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RESUMEN 
 
 En la sociedad occidental actual se observa un progresivo incremento de 
población con sobrepeso y obesidad. Este problema comienza a afectar también a 
la población infantil que se encuentra además en una mayor situación de 
vulnerabilidad. Por ello, a través de este estudio y contando con datos objetivos, 
queremos delinear el panorama real de los alumnos de nuestro entorno. Teniendo 
en cuenta sus hábitos y rutinas diarias relacionadas con la actividad física. Para 
ellos hemos creado una encuesta de 12 ítems en los que aparecen preguntas que 
engloban los aspectos relacionados con el estilo de vida basándose en la media 
diaria de horas que ven la televisión o juegan con videojuegos y las horas de 
deporte extraescolar por semana, entre otros. Esta entrevista ha sido 
cumplimentada por 235 alumnos del 2º ciclo de primaria de diversos centros 
escolares de Asturias. Los resultados obtenidos concuerdan con estudios anteriores 
y nos llevan a concluir que los alumnos presentan un perfil medio-bajo de actividad 
física y dedican cada vez más horas diarias a actividades sedentarias. Estos hábitos 
pueden generar problemas de salud a largo plazo. Es por tanto necesario planificar 
intervenciones preventivas que fomenten la actividad física en niños. 
 
PALABRAS CLAVE:  
 
 Ejercicio; vida sedentaria; niños; promoción de la salud; estilos de vida 
saludables. 
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INTRODUCCIÓN. 
 
 La sociedad occidental actual está en un proceso continuo de cambio 
político, económico, demográfico y cultural. El sobrepeso y la obesidad infantil se 
han incrementado en los países desarrollados y pueden asociarse con 
consecuencias para la salud a corto y largo plazo (Colquitt et al., 2016, Padial, 
2010), en la actualidad constituyen un grave problema para la salud pública. Más 
aún, en la infancia y adolescencia constituye el trastorno metabólico más 
prevalente, así como la principal enfermedad no transmisible (Dalmau y Vitoria, 
2008). 

 Centrándonos en la realidad de nuestro país, tomando como referencia los 
datos registrados en la Encuesta Nacional de Salud de España encontramos una 
prevalencia de sobrepeso y obesidad en menores de 5-14 años en torno al 9,6% a 
partir del análisis del cálculo del índice de masa corporal (IMC) para el período de 
2011-2012 (Ramiro-González, Sanz-Barbero, Royo-Bordonada, 2017). Uno de cada 
10 niños tiene obesidad y dos sobrepeso, datos similares en ambos sexos (Instituto 
Nacional de Estadística y Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad 2012). 
Se encuentra además que la obesidad es más prevalente en chicos de 6 a 13 años 
de menor nivel socioeconómico y educacional (Dalmau y Vitoria, 2008). Esta 
condición no debe entenderse como un problema meramente estético, se trata de 
una enfermedad, y el sobrepeso puede ser la antesala de la obesidad (Santos, 
2005). 

 En este sentido, debemos poner énfasis en el impacto actual y futuro del 
sobrepeso y la obesidad ya que puede ocasionar consecuencias negativas para el 
desarrollo y la calidad de vida de estas personas con exceso ponderal. Además, 
repercute en la adaptación social y el desarrollo psicológico del niño (Santos, 2005). 
Podemos apuntar a varios factores que influyen en el aumento del IMC en niños con 
edad escolar ligados al desarrollo de la sociedad actual, estos serían la disminución 
de actividad física, una dieta desequilibrada o un aumento en actividades 
sedentarias (Martínez, Cuberos, Sánchez, Garcés, Ortega y Cortés, 2017). Abarca-
Sos, Murillo, Julián, Zaragoza y Generelo (2015) señalan que la mayoría de niños y 
adolescentes de las sociedades occidentales no realizan suficiente actividad física, 
para llegar a generar beneficios para su salud. Así, el fomento de la actividad física 
ha asumido un papel cada vez más prominente en los esfuerzos de promoción de la 
salud contra la obesidad infantil (Beltrán, Sierra, Jiménez, González-Cutre, Martínez y 
Cervelló, 2017; Konstabel et al., 2014).  

 Podemos apuntar a beneficios físicos y psicológicos de la actividad física en 
niños. Esta mejora de la capacidad cardiorespiratoria y muscular, la salud ósea, los 
marcadores de salud cardiovascular y la composición corporal, así como los 
efectos positivos en el desarrollo fisiológico, psicológico y en el bienestar de los 
niños (Calzada, Cachón, Lara y Zagalaz, 2016). Igualmente tiene una influencia 
positiva en la cognición, así como en la estructura y función del cerebro (Donnelly 
et al., 2016; González y Portolés, 2016). En definitiva, la actividad física de intensidad 
moderada a vigorosa es esencial para la prevención de enfermedades y la 
promoción de la salud (Poitras et al, 2016). 

 Actualmente, el giro de una visión individual y médica del problema de 
sobrepeso y obesidad a una más social y pública ha orientado la intervención 
contra la obesidad hacia el ámbito educativo, lo que ha dado a la solución un 
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carácter preventivo (Díaz-Méndez, 2012, Konstabel et al., 2014). Dentro de esa 
prevención es fundamental la promoción de hábitos de vida saludables priorizando 
el desarrollo de actividad física. La infancia y la adolescencia son consideradas 
etapas clave en la adquisición del estilo de vida (Torres-Luque, Carpio,  Lara y 
Zagalaz 2014), si estas actividades son consolidadas en la infancia, se incrementa la 
posibilidad de que los jóvenes se conviertan en adultos activos, beneficiándose de 
todos los efectos otorgados a la actividad física a lo largo de cada una de las 
etapas de la vida (Calzada et al., 2016). Uno de los beneficios más importantes de 
ser físicamente activo en la infancia es el potencial para mantener este 
comportamiento en la edad adulta. Por lo tanto, los programas que fomentan 
comportamientos saludables y abordan estos factores de riesgo modificables 
deben incorporarse en el plan de estudios de la escuela (Thasanasuwan et al., 
2016).  

 Resulta pues imprescindible realizar y avalar programas de investigación e 
intervención en actividades físicas y conducta saludables en el ámbito escolar, 
sobre la base de que sean sistemáticas, holísticas, participativas y rigurosas, con 
evidente carácter preventivo y con clara convicción de continuidad y seguimiento 
(González-Gross et al. 2003). Para poder intervenir desde nuestro contexto es 
necesario conocer el mismo, contamos con datos internacionales y nacionales 
acerca de los hábitos alimenticios, la prevalencia de sobrepeso y obesidad y el 
desarrollo de actividades físicas en niños españoles. De este modo encontramos 
numerosos estudios que han evaluado el nivel de condición física de escolares, 
aunque focalizados principalmente en adolescentes, ejemplo de ello son los 
estudios AVENA, HELENA (Ruiz, Ortega, Gutierrez, Meusel, Sjöström y  Castillo, 2006), 
que constatan que la actividad física vigorosa parece tener un mayor efecto sobre 
la grasa total y central que la actividad física de menos intensidad. El  estudio ALPHA 
(España-Romero, Artero,  Jimenez-Pavon, Cuenca-Garcia, Ortega, Castro-Pinero et 
al., 2010a), que nos ha proporcionado una serie de instrumentos para evaluar los 
niveles de actividad física y de condición física de forma comparable en los países 
miembros de la Unión Europea. El proyecto ESSCOLA (Alvero-Cruz, Alvarez-Carnero, 
Fernández-Garcia, Barrera, Carrillo y Sardinha, 2010) que ha comprobado la 
exactitud de los índices de masa corporal, de masa grasa y de masa libre de grasa 
para diagnosticar y determinar valores de corte para el sobrepeso en una 
población de adolescentes de entre 12 y 18 años de edad. Todos estos estudios han 
utilizado métodos objetivos para la valoración de la actividad física y sus objetivos. 

   También se ha mostrado interés en escolares de educación primaria, prueba 
de ello es el estudio de De la Torre, Rodero y David (2017) en Colombia llevado a 
cabo con 247 niños de entre 6 y 12 años evaluados mediante el cuestionario de 
actividad física para niños mayores PAQ-C. En nuestro país hayamos los estudios de 
Martínez, Cuberos, Sánchez, Garcés, Ortega y Cortés, (2017) en la ciudad de 
Granada combinando medidas objetivas como el índice de masa corporal con el 
uso del cuestionario Test Kidmed. Por su parte,  Reverter, Plaza, Jové y Hernández, 
(2014) en Torrevieja recogen datos de 1248 estudiantes con edades comprendidas 
entre los 6 y los 11 años mediante un cuestionario autocumplimentable que abarca 
4 grandes ámbitos, a saber: frecuencia y duración de la actividad físico-deportiva 
en el tiempo libre, motivos de práctica, actividades realizadas en el tiempo libre y 
hábitos de práctica físico-deportiva. Finalmente,  Cantó, García, López y Miñarro, 
(2016)  utilizando la escala denominada Inventario de Actividad Física Habitual para 
Escolares  aglutinan los datos de 1120 escolares de entre 10 y 12 años de la región 
de Murcia. 
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 En lo que se refiere a los instrumentos de medida, podemos constatar que los 
cuestionarios de valoración de la actividad física han sido señalados como 
instrumentos útiles por su facilidad de administración, especialmente en niños más 
pequeños, su bajo coste y su capacidad para extraer información de muestras 
numerosas en un corto intervalo de tiempo (Shepard, 2003). A pesar de ello, somos 
conscientes de que carecen de la objetividad de otros métodos de valoración de la 
actividad física, como los acelerómetros, los podómetros, los pulsómetros o muy 
especialmente el agua doblemente marcada (Martínez-Lemos, Ayán, Sánchez, 
Cancela y Valcarce, 2016). 

 El presente estudio se alinea con los estudios de Reverter et al. (2014) y Cantó 
et al. (2016) ya que el objetivo del mismo es analizar algunas características de las 
conductas relacionadas con los hábitos de práctica de actividad física y deportiva 
así como de actividad sedentaria en un grupo reducido de escolares del Principado 
de Asturias para poder diseñar medidas preventivas concretas para esta población. 
 
 
1. MÉTODO. 
 

1.1. PARTICIPANTES. 
 
 La muestra estuvo compuesta por 235 niños de 3º y 4º de educación primaria 
(60% varones) con una media de edad de 8,92 años siendo la desviación típica de 
0,71. pertenecientes a colegios tanto públicos (18,29%) como concertados del 
Principado de Asturias. La gran mayoría del alumnado participante pertenece a 
centros situados en entornos urbanos (94,50%), convive con ambos progenitores 
(84,25%) y en un 18,72% de los casos cuentan con un familiar directo con 
sobrepeso. Dadas las condiciones del trabajo se ha acudido a una muestra 
incidental no aleatorizada por lo que no podemos realizar generalizaciones en base 
a nuestra muestra. 
 

1.2. INSTRUMENTO. 

 Para llevar a cabo el presente estudio se ha aplicado un cuestionario 
procedente del programa PERSEO (Bartrina, Rodrigo, Amado y Pascual, 2013). Este 
mide la actividad física abordando cuestiones relacionadas con el estilo de vida 
basándose en la media diaria de horas que ven la televisión o juegan con 
videojuegos y las horas de deporte extraescolar por semana. 

 De manera complementaria, se han incorporado diversas cuestiones que 
recogen información sociodemográfica relacionada tanto los alumnos participantes 
como con el centro educativo en que estudian. 

1.3. PROCEDIMIENTO. 

 Previamente a aplicación del cuestionario, se procedió a contactar con los 
directores de los colegios, proporcionándoles información sobre el contenido y la 
finalidad del estudio. Una vez que el responsable del centro accedió a participar en 
el estudio, se realizaron aplicaciones en el propio centro escolar. La participación 
de los estudiantes fue totalmente voluntaria, anónima, sin ninguna recompensa y 
bajo los requisitos exigidos por el Comité de Ética en Investigación. 
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1.4. ANÁLISIS ESTADÍSTICO. 

 Se ha seguido una metodología descriptiva, de este modo se pretenden 
describir sistemáticamente hechos y características de una población dada de 
forma objetiva y comprobable (Albert, 2007). Los datos de todos los cuestionarios 
fueron recogidos mediante el uso del programa SPSS. De este modo se procedió a 
eliminar todos aquellos cuestionarios que no hubiesen sido cubiertos de manera 
correcta y mostrasen datos perdidos. Posteriormente se procedió al estudio de las 
frecuencias y medias. 

 
 

2. RESULTADOS. 

 En primer lugar, en cuanto a las preguntas relacionadas con las actividades 
inminentemente sedentarias (tabla 1) se preguntó a los alumnos, cuántas horas ven 
la televisión diariamente encontrando que solamente un 8,9% no realizan esta 
actividad cada día. Asimismo un 43% dedican a esta actividad una hora diaria, un 
22,15% dos horas diarias, un 11,1% 3 horas diarias y finalmente un 14,9% más de 
cuatro horas cada día. Por tanto la media de horas que estos alumnos ven televisión 
al día es de 2,78 (± DT= 1,19). Esta es superior para los niños (=2,97, ± DT=1,26), 
frente a las niñas (=2,48, ± DT=1,02) 

  En cuanto a la pregunta relativa al número de horas que los alumnos juegan 
diariamente a la consola se encuentra que el 42,6% juegan en torno a una hora 
diaria, mientras que el 28,9% no juega, es alarmante que el 14,4% juega más de 
cuatro horas al día, el 9,4% juega dos horas diarias y finalmente el 4,7% juega 3 
horas al día. Por tanto la media de horas que estos alumnos juegan a la consola al 
día es de 2,32 (± DT=1,32). En el caso de los varones esta media es claramente 
superior (=2,74; ± DT=1,39) con respecto a las niñas (=1,69; ± DT=0,89). 

  En tercer lugar, indicando las horas semanales dedicadas al ordenador el 
39,1% dedica menos de una hora al uso del ordenador, mientras que el 31,9% no 
utiliza en absoluto este medio. Un 15,7% dedica una sola hora aunque un 5,1%  
dedica 5 horas o más a esta práctica. En términos totales la media de horas 
dedicada al ordenador es de 2,28 (± DT= 1,47), siendo esta media mayor para los 
niños (=2,46; ± DT=1,67) que para las niñas (=2,02; ± DT=1,05). 

 
Tabla 1:  
Frecuencias y porcentajes de horas dedicadas a  
actividades sedentarias. 

Actividades Sedentarias Frecuencia % 
Horas de tv 
Ninguna 21 8,9 
1 hora/día 101 43,0 
2 horas/día 52 22,1 
3 horas/día 26 11,1 
Más de 4 horas 35 14,9 
Horas de consola 

Ninguna 68 28,9 
1 hora/día 100 42,6 

2 horas/día 22 9,4 
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3 horas/día 11 4,7 

Más de 4 horas 34 14,4 

Horas semanales ordenador 

Ninguna 
Menos de 1 hora 

75 
92 

31,9 
39,1 

1 hora 37 15,7 
2 horas 13 5,5 

3 horas 5 2,1 

4 horas 1 0,4 
5 horas o más 12 5,1 

 

 Se les preguntó también cuántas horas diarias dedican a la realización de sus 
tareas escolares o deberes. Así vemos que más de la mitad 57,0% dedica una hora 
diaria, el 27,2% dedica dos horas, el 7,7% dedica tres horas, el 5,5% no dedica 
ninguna hora y el 2,6% dedica cuatro o más horas.  La media de dedicación de 
horas a los deberes es de 2,44 (± DT), esta es menor para los niños (=2,38; ± 
DT=0,80) frente a sus compañeras (=2,54; ± DT=0,82). 

 En segundo lugar en lo relativo a acciones que impliquen actividades físicas 
(tabla 2), se abordó la cuestión de cuántas horas dedican a jugar en la calle. El 
38,3% dedica una hora, el 22,6% no dedica ninguna hora, el 20,4% dedica dos 
horas, el 9,8% tres horas y el 8,9% cuatro o más horas. Así la media de horas 
dedicadas a jugar en la calle es de 2,43 (±DT= 1,19). En este caso, las medias de 
niños (=2,44; ± DT=1,25) y niñas (=2,41; ± DT=1,09), están muy igualadas. Se ha 
considerado también relevante preguntarles de qué modo acuden al colegio ya 
que este debe ser tenido en cuenta como parte de la actividad física diaria. Se ha 
encontrado que más de la mitad, en concreto el 56,6% acuden a su centro escolar 
andando. El 28,9% es llevado en coche por sus padres, el 10,6% hace uso del 
transporte escolar, un 2,6% utiliza el transporte público y sólo un 1,3% se desplaza en 
bicicleta. 

 
Tabla 2:  
Frecuencias y porcentajes de horas dedicadas a  
actividades físicas. 
 
Actividades físicas Frecuencia % 
Jugar en la calle 
Ninguna 53 22,6 
1 hora 90 38,3 
2 hora 48 20,4 
3 hora 23 9,8 
4 horas o más 21 8,9 
Cómo va al colegio 

Andando 133 56,6 
 

En bici 3 1,3 
En transporte público 6 2,6 
En coche 68 28,9 
Autobús escolar 25 10,6 

 

 Focalizando más en el tema que nos atañe se indagó acerca de si practican 
deporte con asiduidad, de modo que tal como se puede ver en el gráfico 1 el 87% 
de los estudiantes practica regularmente algún deporte. 
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Figura 1: Porcentajes de práctica de deporte 

Encontramos diferencias en cuanto a la elección de deportes en ambos 
sexos. En el caso de los niños el fútbol es el más frecuente con un porcentaje de 
56,7%, seguido del baloncesto 14,2%. Las niñas prefieren el baloncesto (22,3%) y la 
natación (11,7%). Siendo estos los deportes mayoritarios en ambos grupos aunque 
aparecen otros como gimnasia rítmica, judo, kárate, bicicleta, golf, atletismo, etc. 

 Finalmente, se les preguntó cuál es la hora a la que se van a dormir y a qué 
hora se levantan (tabla 3). En cuanto a la hora de irse a dormir la media se sitúa en 
torno a las 21:45 p.m.  (± DT=0,94) siendo la moda a las 22:00 horas. El rango es de 5 
horas desde las 20:00 p.m. hasta la 1:00 a.m. Recordemos que la edad media de 
estos escolares es de 8,92 años. En cuanto a la hora de levantarse la media se sitúa 
hacia las 7:45 a.m. (± DT=0,60) siendo la moda las 8:00 a.m. El rango es de 3 horas 
desde las 6:00 a.m. hasta las 9:00 a.m. 

 

 
Tabla 3:  
Estadísticos hora de dormir y hora de levantarse. 

 Hora de dormir Hora de levantarse 

N 235 235 

Media 9,66 7,75 

Mediana 9,5 8,00 

Moda 10,00 8,00 

DT 0,94 0,60 

Rango 5 3 

Minimum 8 pm 6 am 

Maximun 1 am 9 am 

 

 
3. DISCUSIÓN. 

 El objetivo general de este estudio estriba en ofrecer una panorámica basada 
en el análisis de los hábitos de práctica de actividad física y deportiva así como de 
actividad sedentaria. La relación entre la actividad física y sus beneficios en la salud 
ha sido ampliamente estudiada. La globalidad y amplitud del término “actividad 

87%

13%

Sí No
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física”, lo han situado como un concepto más relacionado con la promoción de 
estilos de vida activos que con el simple concepto de ejercicio físico (Sallis, 
Cervero, Ascher, Henderson, Kraft y Kerr, 2006), por ello en este estudio hemos 
querido recoger las horas de juego en la calle y el tipo de desplazamientos.  
Cuando se aborda dicha actividad física es necesario considerar igualmente la 
práctica deportiva extraescolar (Ara, Vicente-Rodríguez, Pérez-Gómez, Jiménez-
Ramírez, Serrano-Sánchez y Dorado, 2006) Asimismo, la actividad física y el 
comportamiento sedentario se asocian con la salud metabólica y mental durante la 
infancia y la adolescencia por lo que comprender las interrelaciones entre estos 
comportamientos ayudará a informar el diseño de la intervención (Pearson, 
Braithwaite, Biddle, Sluijs y Atkin, 2014), en este sentido este estudio de carácter 
descriptivo supone un primer paso en esa línea. El cuestionario utilizado en el 
presente estudio permite distinguir entre la práctica de deporte en el centro 
educativo, la práctica de actividad física fuera del centro escolar y horario escolar, 
el tiempo destinado a actividades sedentarias así como las diferencias de género. 

 A grandes rasgos, los resultados hallados muestran que más de la mitad de 
los alumnos realiza actividad física, estos datos son más favorables que los 
encontrados en investigaciones previas (Reverter et al., 2014) aunque si nos 
centramos en el tiempo dedicado a actividades sedentarias podemos confirmar los 
hallazgos de otras investigaciones donde se afirma que la población infantil es cada 
vez más sedentaria (Molinero, Martínez, Garatachea y Márquez, 2011).  

 Partiendo de las actividades sedentarias podemos establecer un perfil 
general en los escolares encuestados: casi la mitad de los alumnos de la muestra 
ven la televisión dos horas o más. Martínez et al., (2017) encuentran resultados 
similares en escolares colombianos ya que las actividades que más realizaban los 
jóvenes a lo largo de la semana era ir al cine más de 5 horas a la semana, seguido 
de la realización de otro tipo de actividades sedentarias como ver la televisión o 
jugar a los videojuegos. Estos datos ponen de relieve la evolución del sedentarismo 
en el contexto internacional. En cuanto a las horas dedicadas a la consola 
podemos concluir que prácticamente se mantienen las proporciones con respecto 
a las horas de televisión, esto quiere decir que la mayoría ven poco la televisión. Sin 
embargo, hay que poner la alerta sobre aquellos que juegan 3 y más de 4 horas 
diarias, ya que es difícil que saquen tiempo para otro tipo de actividades. Los niños 
son los que más horas diarias y por tanto semanales emplean en los videojuegos, 
dato que concuerda con Martínez et al. (2017). Dichos resultados guardan 
concordancia con los expuestos por Cantó et al. (2016) en cuyo estudio más de un 
34% de los escolares afirma realizar siempre o casi siempre una ocupación pasiva 
de su tiempo de ocio. Dicha inactividad durante el tiempo de ocio es un continuo 
en estudios previos (Romero, Chinchilla y Jiménez, 2008; Nuviala, Munguía, 
Fernández, Ruiz Juan y García Montes, 2009). A pesar de los beneficios de salud 
establecidos, una proporción considerable de jóvenes no cumple con las pautas de 
salud pública para la actividad física y la participación disminuye durante la 
transición de la infancia a la adolescencia (Corder, Sharp, Atkin, Griffin, Jones, 
Ekelund y van Sluijs, 2013).  

 Podemos decir que los alumnos no pasan muchas horas jugando en la calle, 
esto puede deberse a los peligros que empiezan a preocupar a los padres, por ello 
apuntan a sus hijos a actividades extraescolares o a clubs deportivos para que sus 
hijos hagan ejercicio. En lo que se refiere al porcentaje de alumnos que practican 
algún tipo de deporte estamos en condiciones de afirmar que a pesar de que 



EmásF, Revista Digital de Educación Física. Año 10, Num. 56 (enero-febrero de 2019) 
                                                          http://emasf.webcindario.com                                                                127 
 
 

muchos de ellos dedican tiempo a tareas del centro, ver la televisión y jugar a la 
consola, estos todavía practican deporte y por tanto compensan algo esas horas 
que pasan sentados. En este sentido el 87% de los estudiantes de nuestra muestra 
practica regularmente algún deporte. Este porcentaje es muy similar al 79,4% 
encontrado por Cantó et al. (2016). Estos datos coinciden con los encontrados por 
Calzada et al. (2016) quienes hallaron que la práctica de actividad física es elevada 
en niños, y además se reparte entre las clases de educación física y los deportes 
extraescolares. Reverter et al. (2014) afirman que lo más habitual es que los alumnos 
practiquen 2 horas de actividades físico-deportivas fuera del colegio 

 Asimismo los alumnos practican principalmente deportes, considerados, 
mayoritarios. . Especificando el tipo de deporte realizado encontramos que en el 
caso de los niños más de la mitad opta por el fútbol seguido del baloncesto y en el 
caso de las niñas esta distribución se hace entre el baloncesto y la natación. 
Nuevamente encontramos gran concordancia con el estudio de Reverter et al. 
(2014) que alega que casi la mitad de los alumnos practican fútbol y la mitad de las 
alumnas practican baloncesto y en términos generales el fútbol y la natación son las 
actividades deportivas más practicadas fuera del colegio. Respecto a los patrones 
de actividad física, es necesario analizar la participación de niños y adolescentes 
en las diferentes actividades según nivel de intensidad, es decir, tanto en actividad 
sedentaria, como en actividad ligera, moderada y vigorosa (Bailey et al., 2012).  

 En términos generales, Abarca-Sos et al. (2015) revisan estudios 
epidemiológicos recientes y afirman que el panorama dibujado no es alentador. 
Estos autores encuentran bajos niveles de práctica de actividad física en general, 
de manera particular en la infancia y en la adolescencia y un deficiente nivel de 
cumplimiento de las recomendaciones internacionales de práctica de actividad 
física, entre otros. Estos datos coinciden con nuestros resultados y ponen de relieve 
la necesidad de realizar un estudio epidemiológico más exhaustivo que permita 
obtener una perspectiva global de los hábitos de actividad física de los escolares 
asturianos.  En palabras de Molinero, Castro-Piñero, Ruiz, González, Mora y Márquez, 
(2010) se considera vital el desarrollo de estudios que aborden el análisis del estado 
de salud y actividad física niños y adolescentes, haciendo posible el diseño de 
campañas educativas y la realización de programas específicos de intervención en 
este colectivo, para mejorar su estado de salud y reducir el riesgo de patologías 
crónicas. Así pues, podemos considerar que este estudio aún con todas sus 
limitaciones derivadas del tamaño de la muestra y la medida subjetiva utilizada 
supone un modesto primer paso en esa línea. 
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